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La Providencia de Dios: La mano de mi Padre – Domingo 10 – Mateo 6.30.34 
Pr E Maljaars 

Lectura – Mateo 6:16-34 
Salterios 
114:1-3 
334:1,2 
65:1-4 
278:1-5 
202:1-3 
 
Mis queridos hermanos y amigos, cuando era un niño y vi las manos fuertes de mi padre, me 
dio consuelo. ¿por qué? Porque confié en su mano, él podía ayudarme en todas mis 
necesidades y protegerme de todo mal. Ver las manos de mi padre me hizo sentirme seguro. 
Experimenté la mano de mi padre a través de su cuidado diario, y también su disciplina, pero 
recuerdo especialmente sostener la mano de mi padre. 
 
Para los hijos de Dios, la mano de Dios su Padre es un consuelo. ¿por qué? Porque la mano de 
Dios es un símbolo de Su providencia; Sus manos guían y controlan todas las cosas. Hechos 
4:28, “para hacer cuanto tu mano y tu consejo habían antes determinado que sucediera.” 
Salmo 73:23, “Me tomaste de la mano derecha.”  
 
Querido hijo de Dios, escucha cómo tu Padre celestial te cuida, escucha las instrucciones de tu 
Salvador Jesucristo. Mateo 6:30-34, “Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en 
el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más a vosotros, hombres de poca fe? No os afanéis, 
pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? Porque los gentiles 
buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas 
cosas. Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas. Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su afán. 
Basta a cada día su propio mal.” 
 
El tema es: La Providencia de Dios: La mano de mi Padre 
Tres pensamientos 
El primer pensamiento - Ver la mano de mi Padre.  
El segundo pensamiento - Experimentar la mano de mi Padre.  
El tercer pensamiento - Sostener la mano de mi Padre. 
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Bueno, en conexión con la providencia de Dios, leemos Domingo 10 de Catecismo de 
Heidelberg, preguntas y las respuestas de 27 y 28 que es un resumen de lo que la biblia nos 
ensena acerca la providencia de Dios.  
 
27. Pregunta: ¿Qué es la providencia de Dios? 
La respuesta: Es el poder de Dios omnipotente y presente en todo lugar, por el cual sustenta y 
gobierna el cielo, la tierra y todas las criaturas de tal manera, que todo lo que la tierra produce, 
la lluvia y la sequía, la fertilidad y la esterilidad, la comida y la bebida, la salud y la enfermedad, 
riquezas y pobrezas, y finalmente todas las cosas no acontecen sin razón alguna como por azar, 
sino por su consejo y voluntad paternal. 
 
28. Pregunta: ¿Qué utilidad tiene para nosotros este conocimiento de la creación y 
providencia divina? 
La respuesta: Que en toda adversidad tengamos paciencia, y en la prosperidad seamos 
agradecidos, y tengamos puesta en el futuro, toda nuestra esperanza en Dios nuestro Padre 
fidelísimo, sabiendo con certeza que no hay cosa que nos puede apartar de su amor, pues todas 
las criaturas, están sujetas a su poder de tal manera que no pueden hacer nada sin su voluntad. 
 
El tema: La Providencia de Dios: La mano de mi Padre 
 
El primer pensamiento - Ver la mano de mi Padre.  
"Creo en Dios el Padre, Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra." 
Queridos amigos, esta es una confesión de fe de un hijo de Dios. Él confiesa la fe en Dios el 
Creador Todopoderoso. En esta confesión escuchamos la confianza de un hijo en su Padre. La 
semana pasada meditamos en Dios como el Padre. Cada creyente tiene el mismo Padre que 
Jesucristo, el Creador es su Padre y Proveedor. Dios el Padre provee para sus hijos como dijo 
Abraham en Génesis 22:8, “Dios se proveerá de cordero para el holocausto, hijo mío.” 
 
La Providencia de Dios, ¿qué significa esto? Después de que Dios creó todo, él no retiró su 
cuidado de él, lo que significa que Dios no dejó el universo para funcionar y operar por sí 
mismo. Desde el momento en que Dios el Padre terminó de crear hasta ahora él lo sostiene 
todo. Esta es la doctrina que llamamos la Providencia de Dios. La provisión de Dios. Dios nos 
provee. Esta doctrina es preciosa, es un consuelo para los hijos de Dios y fluye a través de 
Jesucristo. Dios el Padre está activo como Jesucristo dijo en Juan 5:17, “Mi Padre hasta ahora 
trabaja, y yo trabajo.” 
 
La Providencia de Dios incluye o extiende a todas las personas, creyentes e incrédulos. Esta 
bondad general se refiere a, "la gracia común de Dios", todas las personas, también los 
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incrédulos, reciben bendiciones de la mano de Dios. Mateo 5:45, “que hace salir su sol sobre 
malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos.” 
 
La Providencia de Dios también incluye a los animales. Salmo 104:14, “El hace producir el heno 
para las bestias, Y la hierba para el servicio del hombre, Sacando el pan de la tierra,” 
 
La Providencia de Dios se extiende sobre todas las cosas. Aunque en la Biblia no encontrarás la 
palabra providencia, sin embargo, se refiere en muchas maneras. Por ejemplo, el Reino de Dios 
(Salmo 93:1) el Consejo de Dios (Isaías 28:29) el cuidado de Dios (1 Pedro 5:7) el sustento de 
Dios (Hebreos 1:3) las maravillas hechas por Dios (Salmo 145:5) Pero especialmente, la Biblia 
habla de la Providencia de Dios figuradamente como la mano de Dios. Hechos 4:28, “para hacer 
cuanto tu mano y tu consejo habían antes determinado que sucediera.” 
 
La Providencia de Dios es la mano del Padre que guía, guarda, controla y dirige todo en el Cielo 
y en la tierra. La mano del Padre controla todo. Esto es hablando figurativamente porque Dios 
es un Espíritu, El no tiene manos, pero el Espíritu Santo inspiró a los hombres a escribir que Dios 
tiene un corazón, ojos, pies, oídos y manos. ¿por qué? Para nuestra comprensión, para 
enseñarnos acerca de sí mismo. 
 
Un padre terrenal provee para su familia. Él trabajando con sus manos, protege, guía y cuida de 
su familia por la fuerza de sus manos. El consuelo de la Providencia de Dios es que como Padre 
también cuida de sus hijos. 
 
La palabra mano está escrita en la Biblia muchas, muchas veces. En numerosos versículos, la 
mano simboliza el poder, por ejemplo, leemos del poder del Faraón en Éxodo 6:1, “Jehová 
respondió a Moisés: Ahora verás lo que yo haré a Faraón; porque con mano fuerte los dejará ir, 
y con mano fuerte los echará de su tierra.” 
 
En la Biblia 250 veces leemos acerca de la mano de Dios, la mayoría de ellas hablan de la 
poderosa, amorosa y cariñosa Providencia Paternal de Dios. Escucha los siguientes versículos, 
Éxodo 15:6, “Tu diestra, oh Jehová, ha sido magnificada en poder; Tu diestra, oh Jehová, ha 
quebrantado al enemigo.” Salmo 98:1, “Cantad a Jehová cántico nuevo, Porque ha hecho 
maravillas; Su diestra lo ha salvado, y su santo brazo.” Salmo 118:16, “La diestra de Jehová es 
sublime; La diestra de Jehová hace valentías.” 
 
La mano de Dios es un símbolo de su providencia, su mano guía y controla todos los eventos de 
acuerdo a su voluntad y para su gloria. Dios el Padre proporciona por su mano lo que es 
necesario para preservar y gobernar todas las cosas para cumplir su decreto eterno.  
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La providencia de Dios, “Es el poder de Dios omnipotente y presente en todo lugar, por el cual 
sustenta y gobierna el cielo, la tierra y todas las criaturas.”  
 
La Providencia de Dios, o la mano de Dios gobierna todo. Teológicamente dividimos la 
Providencia de Dios en tres actos de Dios, en los que él, por su poder, ejerce su providencia, 
sobre todo. ¿Cuáles son los tres actos de Dios? Preservación, cooperación y gobernación. 
Ahora, les explicaré cada uno. 
 
Primero, Dios Padre por Su mano preserva. Amigo mío, ¿ha considerado que el hecho de que 
viva hoy es un acto de la mano de Dios? El hecho de que tu corazón todavía está latiendo, que 
tus pulmones todavía operando, y que tu cerebro todavía está funcionando, es por la 
preservación de Dios. Hechos 17:28, "Porque en él vivimos, y nos movemos, y somos;” Cada 
segundo de tu vida te debes a Dios. Dios te creó, te formó en el vientre y continúa 
preservándote hasta el momento de tu muerte. 
 
Amigo mío, no puedes hacer nada sin Dios, tu vida está en la mano de Dios y en cualquier 
momento él podría terminar tu vida. ¿Estás preparado para conocer a Dios? Hijos de Dios, 
nuestro Padre sostiene nuestra vida en su mano. Isaías 41:10, “No temas, porque yo estoy 
contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te 
sustentaré con la diestra de mi justicia.” 
 
Entonces, uno de los actos de Dios es la preservación.  
 
En segundo lugar, Dios Padre, por Su poder hace que todo coopere a Su voluntad. Tal vez se 
esté preguntando lo que esto significa. Es el poder todopoderoso de Dios por el cual él influye 
en todos los movimientos y operaciones de sus criaturas para cumplir su decreto. Esto significa 
que mientras vivo, las decisiones que tomo, las cosas que hago y no hago, coinciden con el 
decreto de Dios. Las decisiones y acciones del hombre coinciden con el decreto de Dios. Nota: 
Dios nunca influye en un hombre para pecar y sin embargo el pecado está en el decreto de 
Dios. Tal vez diga, "esto hace que el hombre viva como un robot". El hombre no es un robot, 
pero él actúa voluntariamente, y sin embargo sus acciones cumplen la voluntad de Dios.  
 
El hombre es cien por ciento responsable y Dios es soberano. 1 Corintios 12:6, “Y hay 
diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo.” 
 
Tal vez diga, “no lo entiendo, esto es difícil”. Bueno, trataré de explicar con un ejemplo de la 
Biblia. Los hermanos de José fueron responsables de venderlo como esclavo. Ellos 
voluntariamente cometieron este pecado, pero al mismo tiempo fue el decreto de Dios, su 
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acción cumplió el plan eterno de Dios. Las acciones de los hermanos y la voluntad de Dios 
coincidieron. José tuvo consuelo al ver la mano de su Padre en su vida, incluso en esta 
situación, por lo tanto, José dijo en Génesis 50:20, “Vosotros pensasteis mal contra mí, mas 
Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida a mucho 
pueblo.” 
 
Entonces, dos actos de Dios - la preservación y la cooperación.  
 
En tercer lugar, Dios Padre gobierna todo. Salmo 103:19, “Jehová estableció en los cielos su 
trono, Y su reino domina sobre todos.” La Providencia de Dios o la mano de gobierno de Dios. El 
gobierno de Dios es el poder Todopoderoso de Dios por el cual él dirige y controla todas las 
cosas por su mano para cumplir su propósito. Dios gobierna todo de acuerdo a su plan. Dios 
tiene un plan eterno, un plan que él ejecuta a través de su hijo Jesucristo.  
 
Dios sostiene todo el universo y la tierra en su mano. Dios controla todo por su mano. Todo 
está en la mano de Dios para cumplir su plan eterno. ¿Ves la mano de Dios, amigo mío? Qué 
tontos son los que viven sin Dios. Por el contrario, qué precioso y maravilloso es vivir con Dios. 
Conocer a Dios como mi Padre en el Cielo y que él guía y controla todo por su poderosa mano. 
¡cuán gran consuelo! Efesios 1:11, “En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido 
predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su 
voluntad,” 
 
¿Cuáles son los tres actos de Dios? Preservación, cooperación y gobernación.  
 
La Providencia de Dios incluye cosas grandes y pequeñas, esto es asombroso, y es por eso que 
Dios dice en Proverbios 3:5-6, “Fíate de Jehová de todo tu corazón, Y no te apoyes en tu propia 
prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, Y él enderezará tus veredas.” 
 
La Providencia de Dios está en todas partes porque él gobierna, sobre todo. Amigo mío, ¿ves la 
mano de Dios? Te alimenta y te da salud. Hijo de Dios, ¿ves la mano de tu Padre? Escucha la 
exhortación de Jesucristo, Mateo 10:29-31, “¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con 
todo, ni uno de ellos cae a tierra sin vuestro Padre. Pues aun vuestros cabellos están todos 
contados. Así que, no temáis; más valéis vosotros que muchos pajarillos.” 
 
Querido creyente, ¿no debemos orar, "Señor, Dame gracia para ver tu mano en todo. Señor, 
abre mis ojos para ver tu mano paternal en mi vida cada día y a cada momento.”?  
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La incredulidad no ve la mano de Dios; al contrario, la fe ve la mano de Dios en todo, y esto da 
consuelo. Ver la mano de Dios es una bendición, pero sentirla es también una bendición. Esto 
nos lleva a nuestro segundo pensamiento. Vamos a cantar número 278:1-5 
 
Experimentar la mano de mi Padre.  

Dios hace que Sus hijos sientan Su mano paternal, en todas las diferentes circunstancias de su 
vida, en lo bueno y lo malo, experimentan la mano del Padre. “todas las cosas no acontecen sin 
razón alguna como por azar, sino por su consejo y voluntad paternal. ¿Qué utilidad tiene para 
nosotros este conocimiento de la creación y providencia divina? Que en toda adversidad 
tengamos paciencia, y en la prosperidad seamos agradecidos, y tengamos puesta en el futuro, 
toda nuestra esperanza en Dios nuestro Padre fidelísimo.” 

Para sentir o experimentar la mano de Dios en prosperidad y ser agradecidos, necesitamos 
gracia. Para sentir o experimentar la mano de Dios en la adversidad y ser pacientes, 
necesitamos gracia. Es una cosa confiar en Dios mientras recibimos el bien, pero es otra cosa 
cuando experimentamos cosas de la mano paterna que está en contra de nuestra carne o 
voluntad. ¿es la enfermedad de mi Padre? Sí. ¿es la pobreza de mi Padre? Sí. ¿son pruebas y 
aflicciones de mi Padre? Sí. ¿es Covid-19 de la mano de mi Padre? Sí. 
 
Amigos míos, vamos a Hebreos 12 por un momento. El contexto de Hebreos 12 es que Dios es 
Un Padre para sus hijos. Versículos 5-6, “y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos 
se os dirige, diciendo:  Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, Ni desmayes cuando 
eres reprendido por él; Porque el Señor al que ama, disciplina, Y azota a todo el que recibe por 
hijo.”  
 
Como Padre disciplino a mis hijos porque los amo y porque son mis hijos. No disciplino a los 
hijos del prójimo. Versículo 7, “Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué 
hijo es aquel a quien el Padre no disciplina?” Dios disciplina a Sus hijos. Versículo 8, “Pero si se 
os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois bastardos, y no 
hijos.”  
Hijos de Dios, escuchen la instrucción del versículo 9, “Por otra parte, tuvimos a nuestros 
Padres terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho 
mejor al Padre de los espíritus, y viviremos?” Ahora escucha el versículo 10, “Y aquéllos, 
ciertamente por pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste para lo que nos 
es provechoso, para que participemos de su santidad.” 
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Tal vez diga: "Sí, esto es cierto, pero no es fácil sentir la disciplina del Padre". Versículo 11, "Es 
verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero 
después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados." Dios tu Padre tiene 
un propósito, escucha su exhortación en el versículo 12, “Por lo cual, levantad las manos caídas 
y las rodillas paralizadas;” 
 
Recuerda, la disciplina que sientes o experimentes es la mano de tu Padre, hijo de Dios. Los 
padres terrenales disciplinan a sus hijos para corregirlos, para que crezcan y sean adultos 
responsables. Dios el Padre, a través de su mano providencial, disciplina a sus hijos para “Que 
en toda adversidad tengamos paciencia, y en la prosperidad seamos agradecidos, y tengamos 
puesta en el futuro, toda nuestra esperanza en Dios nuestro Padre fidelísimo,”  
 
Hijo de Dios, tu Padre te ama y desea que madures, por lo tanto, él te disciplina. No se quejen, 
sino que ríndanse a la disciplina de su Padre en el cielo, este es el camino a la paz. Romanos 
5:3-5, “Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la 
tribulación produce paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza; y la esperanza no 
avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo que nos fue dado.” 
 
Los hijos de Dios experimentan "bueno y malo" de su Padre en el cielo. Job experimentó esto 
en su vida, por la providencia de Dios fue muy bendecido y por la providencia de Dios 
experimentó un gran sufrimiento. Escucha lo que confesó en Job 1:21, “Desnudo salí del vientre 
de mi madre, y desnudo volveré allá. Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová 
bendito.” Recuerden que la aflicción le hace mejor a un cristiano que a la prosperidad. David 
confesó en Salmos 119:71, “Bueno me es haber sido humillado, Para que aprenda tus 
estatutos.” 
 
“¿Qué utilidad tiene para nosotros este conocimiento de la creación y providencia divina? Que 
en toda adversidad tengamos paciencia, y en la prosperidad seamos agradecidos, y tengamos 
puesta en el futuro, toda nuestra esperanza en Dios nuestro Padre fidelísimo.” 
 
Un hijo de Dios siente la mano del Padre en la pobreza, pero también en la prosperidad. La fe 
ve que las cruces vienen del Padre, pero también ve que las bendiciones vienen de la mano del 
Padre. ¡Que Dios tan bueno para tales pecadores quebrantados de corazón! Ellos sienten que 
todas sus bendiciones terrenales vienen de Dios el Padre. Y también sienten que todas sus 
bendiciones espirituales, las bendiciones del evangelio y el don de Jesucristo viene a ellos del 
Padre. 
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Mis amigos, necesitamos gracia para vivir en tiempos de pobreza, pero también para vivir en 
tiempos de prosperidad. Escucha la petición de oración de Agur en Proverbios 30:8-9, “No me 
des pobreza ni riquezas; Manténme del pan necesario; No sea que me sacie, y te niegue, y diga: 
¿Quién es Jehová?  O que siendo pobre, hurte, Y blasfeme el nombre de mi Dios.” 
 
Hijos de Dios, ¿ves la mano de Dios en tu vida? ¿siente la mano de su Padre en la adversidad? 
¿Cómo responde? ¿responde con paciencia? Hijo de Dios, ¿ves la mano de Dios en tu vida? 
¿siente la mano de su Padre en prosperidad? ¿Cómo responde? ¿responde con gratitud y 
alabanza? Salmo 107:8, “Alaben la misericordia de Jehová, Y sus maravillas para con los hijos de 
los hombres.” 
 
Nuestro tema es: La Providencia de Dios, la mano de mi Padre. Nuestro primer pensamiento 
fue, ver la mano de mi Padre. El segundo pensamiento fue experimentar la mano de mi Padre. Y 
ahora nuestro último pensamiento, sostener la mano de mi Padre. 
 
Sostener la mano de mi Padre. 
"Creo en Dios el Padre, Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra." 
 
Imagina al Padre sosteniendo tu mano y tu sosteniendo Su mano, confiando en Él para el 
futuro. 

“¿Qué utilidad tiene para nosotros este conocimiento de la creación y providencia divina? Que 
en toda adversidad tengamos paciencia, y en la prosperidad seamos agradecidos, y tengamos 
puesta en el futuro, toda nuestra esperanza en Dios nuestro Padre fidelísimo, sabiendo con 
certeza que no hay cosa que nos puede apartar de su amor, pues todas las criaturas, están 
sujetas a su poder de tal manera que no pueden hacer nada sin su voluntad.” 

Los hijos de Dios no solo ven y sienten la mano de su Padre, sino que también tienen la mano, 
lo que significa que confían en él. Así como un niño pequeño caminando con su padre 
alcanzando y sosteniendo su mano confiando en él para guiarlos, protegerlos y cuidarlos.  
Confiar en el camino que va es seguro, sentirse seguro, y rendirse a la sabiduría de su Padre; no 
quejarse o cuestionar, sino ser guiado mientras sostiene su mano. 
 
Hijos de Dios, sean como un niño pequeño y en la fe, alcen y tomen la mano del Padre; sin 
quejarse o cuestionar, sino siguiendo y rindiéndose a su infinita sabiduría y amor. El consuelo se 
encuentra en rendirse, confiando en él como su Padre en el Cielo y reconociendo que él sabe lo 
que es mejor, incluso cuando el camino es difícil. Salmo 56:11, “En Dios he confiado; no 



 9 

temeré; ¿Qué puede hacerme el hombre?” Salmo 62:8, “Esperad en él en todo tiempo, oh 
pueblos; Derramad delante de él vuestro corazón; Dios es nuestro refugio. Selah” 
 
Hijo de Dios, mira la mano de tu Padre, es Todopoderoso. Hijo de Dios, entrégate a la mano 
guía de tu Padre en todas las cosas, este es el camino de la paz. Hijo de Dios, mantén la mano 
de tu Padre yendo hacia el futuro, estás seguro en su mano. Salmo 73:23-24, “Con todo, yo 
siempre estuve contigo; Me tomaste de la mano derecha. Me has guiado según tu consejo, Y 
después me recibirás en gloria.” Amen. 
 
 

 

 
 


